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r.VA CARTA DE SA.\ PIO V.

No todos lijaD la ateccion en queaquella batalla gloriosísima, 
cuya memoria va siempre unida, por disposición de la Iglesia,’ 
con la de la protección de la Virgen y la devoción del Rosario! 
ni se hubiera pensado, ni se hubiera dado, ni se hubiera ganado] 
ni honraría nuestra historia, ni habria arrancado de manos de 
los turcos el cetro del Mediterráneo, á no ser por uua carta de 
un Soberano Pontifice. No fueron los venecianos ni Felipe II ios 
que concibieron el designio de librar á Italia y á toda la eris- 
liandad del temor continuo de ver apresados sus bajeles, asal­
tadas las costas y tomadas las ciudades por los tripulantes de 
las galeras otomanas; fue un anciano achacoso y próximo á 
la muerte, á quien no inovia otra ambición que la de salvar las 
almas, ni otro inleró» que dejar seguros, prósperos y felices los 
pueblos europeos, depositarios de la verdadera fe y de la civi­
lización verdadera.

El odio contra lo santo y venerando, el ansia de romper el fre­
no de las leyes morales, y no sé qué aversión á la virtud y los 
que la practican, sembraron la historia de cainmnias contra los 
Vicarios de Jesucristo, y qnieren ahora llenar los aires con cla­
mores de alabanza y la tierra con monumentos conmemorativos 
de los que fueron sus mayores contrarios; pero no se han perdi­
do los testimonios y documentos irrefragables donde quedaron 
grabados los beneficios de toda especie que derramaron sobre 
ios pueblos cristianos los directores de la Iglesia, y muchos se 
están ahora dando á luz, gracias á los cuidados, las órdenes y 
los consejos del Ponliíice reinante.

Cuando san Pío V escribió el documento que sigue á estas lí­
neas, grandes riesgos corría la fe, la cultura, y el bienestar y el 
porvenir de las naciones civilizadas; ios turcos las amenazaban 
con la pérdida de la Dberiad, y los herejes con la pérdida de la 
autoridad religiosa; ahora nuevos bárbaros, nacidos del refina­
miento de la civilización y la corrupción de lo óplimo, amena­
zan al propio tiempo á  la autoridad religiosa, á la autoridad ci­
vil 1 la libertad para lo bueno. Pero tos Sucesores de Pedro 
combaten sin descanso por ia salvación de la sociedad humana, 
y al mostramos con el dedo lo que han hecho y refiere la histo­
ria para que adivinemos lo que pueden y han de hacer, parecen 
recordarnos lo que decía su Maestro divino á la Samaritana: Si 
ícires donum Deil ;Si supiera el mundo lo que ellos nos liau da­
do y lo que nos pueden dar!

La carta de san Pió V dió á España y á Italia la gloria de Le­
pante, y á todas las naciones cristianas el predominio sobre los 
turcos, que entonces eran la más poderosa de la tierra; ahora 
leamos este venerable documento como merece ser leído;

Carla que Su Santidad escribió al rey Felipe ¡], excilétdole á la 
liga y guerra contra los turcos.

M. S. Ce la Biblioteca Sacionot, 
OMice G. 51, Mllo 28I-—Publicó­
se cu la  HietoHade! combate na- 
ral de ¿<pantó, ele.; obra premia­
da por la Real Academia déla  
Ilisloria,escritaporD  Cayetapo 
Rosen.—Madrid: Imprenta de la 
Academia, 1853, pág. 163i.

Pío  P.tPA V.—Muy amado hijo: Quando alentamcnle me 
pongo á considerar el esUdo que al presente tiene la república 
chrisliana, y hallo en ella tanta miseria y desventura, tanta allic- 
cion y traUjo, no puedo dejar de recivir un pesar y sentimienlo 
tan eutrauabie; que vengo con el Apóstol á desear la muerte y 
decir á Dios lo de Elias; «Señor, basta lo que he vivido.» No soy 
mejor que mis pasados, porque verdaderamente ha venidu mi 
Pontificado á un tiempo tan desventurado y triste, que, no sólo 
me pesa de vivir, mas aún, me avergüenzo. A cualquiera parte 
que vuelvo los ojos, veo enflaquecida la ebristiandad y las fuer­
zas de nuestra fe, y amancillada y angustiada del todo la her­
mosura de la Iglesia de Dios; hecha esclava esta ya la que fué 
libre y señora de las gentes; y sin recontar pérdidas pasadas que 
ha recivido este pneblo ehristiano, vengamos á las de agora.

Apenas hube tomado sobre mi este cargo de servidumbre Apos. 
lólica, quando el Gran Turco, con poderoso ejército de á pié y á 
caballo entró por üngria, á sujetar lo poco que allí le faltaba 
para ser toda suya; y puso en tanto aprieto á Maximiliano, elec­
to Emperador, y en tanto miedo á toda Alemania, que si Dios, 
por su infinita misericordia y por oraciones de los fieles no aman­
sara la furia de esta gente con muerte de aquel tirano, no sola­
mente asolara aquellas provincias, mas aqui, en Italia, corrié­
ramos el mismo peligro y desventura. Amansada, pues, esta 
tempestad, no diré cierto que vino la bonanza en la Iglesia de 
D ios, porque luego en la baxa Alemania, que es de vuestro Seño­
río, se levantaron tantos errores y herejías, que estuvieron bien 
á punto de salirse de nuestra obediencia. Congójeme en pensar 
cuanto más en escribir, las maldades y abominaciones que allí 
se cometieron; unas iglesias quemadas, otras asoladas, echán­
dolas por tierra profana, y las imágenes de los Santos rasgadas 
y vituperadas. Deshacían altares, perseguían y mataban á los 
sacerdotes, derramando infinita sangre de justos, y dieron rien­
da suelta á todo género de torpeza y deshonestidad, poniendo los 
herejes todo su esfuerzo en apartar los católicos de su verdadera 
Religión, y assi, á un tiempo que esto pasaba en Flándos, habla 
lo mismo en Francia. ¿Qué alborotos, qué incendios dejaron de 
acomeler en ella los rebeldes herejes? Su atrevimiento llegó á 
tanto, que se pusieron á prender á su Rey Cbristianisimo Carlos, 
nuestro amado hijo, y, hiciéranlo, si una hora antes no fuera 
avissado y hubiera huido de sus manos; saquearon las ciudades 
que no eran de su opinión, robaron las casas y hacienda de los 
calbólicos; á todo aquel reino revolvieron con batallas, muertes 
y sangre, y aunque esto se sosegó por algunas dias, no dejaron 
por eso de bolverá sus maldades y vellaquerías, hollando el 
santo templo, violando todo lo sagrado; los Obispos, vestidos de 
pontifical, traídos por las calles en su escarnio y afrenta; á unos 
empozaban y á otros despeñaban, y arrojaban sus vestidos y 
cuerpos á bestias fieras; los demás ministros de Dios martiriza­
dos con dolorosos géneros de tormentos; su Rey puesto en gran 
aprieto, y milagrosamente se ha librado de sus traiciones- y 
vive aora rodeado de tantos enemigos dentro y fnera da su ca’sa 
que verdaderamente parece qne tiene la vida y reino á disposi-  ̂
Clon dellos. ¿Qué diré do Inglaterra? Quán poco florece ya en fee 
y ebristiandad, haviendo agora á governarse por uua deshones­
tísima mujer! La qual, con abominable tiranía, ha hecho su rei­
no sumidero de inmundicias, adonde se recoge aora cuanta he­
diondez y vascosidad de herejías hay en el mundo, quitando el 
santo sacrificio de la Misa, encarcelando los calhólicos Prelados 
apartando de su consejo los varones nobles y honestos se inli-̂  
lula Cabeza de la Iglesia en sus Estados. jOh, abominación hor­
rible! Esta misma malvada hembra, é, por mejor decir, ponzoña 
y corrupción de la república, tiene en prisión á la Reina de Es­
cocia, nuestra querida hija en Jesu-Christo, privada de sos rei­
nos y señoríos; y tras esto, con soverbios edictos y premáticas 
fuerza á todos los fieles que profesen ia herejía y nieguen la’ 
verdadera Religión caihólica, para que della ningún rastro que­
de en todos sus reinos. Y porque á semejantes calamidades sub­
cedan por nuestros pecados otros tales ó mayores, el Turco 
nuestro común y cruel enemigo, quebrando las antiguas treguas 
que con venecianos tenia, se apercibe aora de poderosa armada 
y por tierra de grandes exércitos, para acomeler la chrisliandad’ 
amenazando á los Principes ddla con muerte y total destruicion 
de su reinos y ciudades. Pues yo, si estoy aquí á sólo ver tan­
to mal, y en tantas partes, si en ello no pongo algún remedio, si 
no soy de algún provecho y ayuda, ¿á qué quiero vivir más'* 
Porque esta Sancla Silla no tiene de si fuerzas bastantes que re­
sistan á un enemigo que con nuestros mismos descuidos se ha 
hecho tan poderoso, si no es poniendo los Principes christianos 
juntos su último poder y esfuerzo por mar y tierra. .\o hay espe­
rar su furia: no puedo hacer otra diligencia si no es la de mi ofi­
cio, que es atalajar de este lugar alto donde Dios me ha puesto 
y avissar, como el Profeta manda, á los Reyes v pueblos que’ 
tienen enemigos para que se guarden, no sean después de mi 
cargo ninguna do las almas que perecieren. Con tiempo, pues 
avisso a lodos que viene gran tempestad; y levantando mi voz
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hasta el cielo, pido ayuda y socorro á los Príncipes cbrislianos, 
especialmente á Y. M.; para que junto con ellos de conformidad 
se deQendan, hagan guerra á este bárbaro, y sea con la preste­
za que la necesidad requiere. La cbristiaudad está ya tan des­
mayada y arrinconada, que si toda ella no se junta á remediar 
su peligro, imposible es dejar de perderse muy breve, pues la 
Ciperiencia nos muestra que el poderlo de ningún Rey ohristia- 
no es igual solo al turco, y junto el de lodos es muy bastante 
para quebrantalle y deshacelle. Necessario es que todos, de una 
misma conformidad, voluntad y fuerza, resistan al enemigo co­
mún. Esto es lo que á V. M. ruego yo que haga; y pues en reli­
gión y poder resplandecéis entre todos los Príncipes ehristianos, 
la ayuda que en este negocio hiciéredes también ha de ser muy 
aventajada. Mirad lo que los Turcos señorean las tierras y pro­
vincias que mandan, y sobre todo la hambre y codicia con que 
pretenden sojuzgar la Europa; y para temer que puedan salir con 
esto, consideremos que en breve se hicieron señores de Assia y 
de lo mejor de .áfrica, y después de toda Grecia, y luego passa- 
roD á Üngria, y tienen della lo más importante, que es tenernos 
puesto el cuchillo á la garganta; ponjue siendo aquella tierra ia 
defensa y amparo de Alemania y Italia, aora que es suya, abier­
ta tiene la puerta por Ynstre y Frexe para meter los exérdtos 
que quissicre; por mar, en menos de una noche, puede llegar su 
armada á Brindis desde la Bduna; y yerra grandemente el que 
imagina que gente belicosa y rica y tan rabiosa de señorear, se 
contentarán con lo que aora poseen. Por cierto, ninguna victo­
ria  alcanzarían, que no piensen que es escalón para subir á otra 
mayor, hasta acabar de enterrar el Evangelio y publicar en todo 
e l mundo su malvada seta de Maboma: assi que, hijo mió y muy 
amado en Jesu-Christo, á quien Dios Todopoderoso adornó de tan 
extremas virtudes, y de tantos y tan abundosos reinos os hizo 
señor; sed vos el primero que persuadáis á los demás esta liga 
contra los turcos; ninguno dellos habrá que no siga vuestro pare­
cer y aueloridad; ninguno de los reinos dejará de tomar este ne­
gocio y pelear por propio y j)articular suyo. Yo también de muy 
entera y alegre voluntad ayudaré con lo que pudiere á Un jus­
tos movimientos, y assimismo mandaré so haga oración pública 
por toda la Iglesia, para que se duela Dios de nosotros. Espere­
mos que, siendo fuente de misericordia, se apiadará de su pue­
blo, y no permitirá que su pueblo venga á manos de infieles; sin 
falta será ennuestraayuda, y harémns maravillasen su nombre. 
Deshará nuestros enemigos, porque no es abreviada su mano pa­
ra hacernos merced; que aunque aora se ha alejado de nos, por 
nuestros pecados, es tan piadoso, que en llamándole se nos acer­
cará; aplacarle hemos con humildad, pues con sobervia le oDfen- 
dimos, y viéndonos con contrito corazón, y qne venimos esforza­
damente á pelear por su nombro, terror y espanto pondrá á los 
enemigos, en Unto que se concluye esta general concordia y de­
fensa común; y en Unto que se adereza lo necesario de ella, 
ruego á V. M., por las entrañas de Jesu-Christo, y lo requiero 
que embie luego la mayor armada que pudiere á Sicilia, porque 
estará allí á propósito para que si los enemigos viniesen sobre 
Malta, puedan defenderla, como lo hicieron otra vez; y si cerca­
sen á la GoleU, con más facilidad será socorrida; y quando aco­
metiere, como se teme, á Chipre, isla de venecianos, y cerrasen 
e! paso para estorbar el socorro que le fuese, estando las galeras 
de Y. M. juiilas con las de Venecia, los turcos no se harán seño­
res de la mar, ó se podría ofrecer ocasión de pelear con ellos y 
alcanzar alguna victoria con ayuda de Dios. Esto pido á Y. M. 
con el encarecimiento posible, porque entiendo claramente que 
si la armada de V. M. se pasase en Sicilia, seria un freno terri­
ble para los enemigos, y gran desmayo para quanto emprendie­
sen, y los nuestros en cualquiera parte que sean acometidos, 
ternáii por cierto el socorro; y como cosa esta de Unía importan­
cia, lomo á rogarlo á Y. M., y que ponga delante dei peligro co­
mún de la chrisliandad, de su propio Estado, la fée que en el 
baplismo professasteis, y con quantos beneficios os ba Dios obli­
gado á defender la Iglesia, no tan solamente por haberos criado 
y redimido con su sangre, y dádoos tantos reinos y señoríos, 
sino también por la honra que su Sancla Iglesia, Madre de los 
fieles, ha dado siempre á vuestros progenitores de gran memoria.

autorizándolos con un glorioso título y renombre de Cathólicos.
EsU, pues, Sancta Iglesia y Madre nuestra se está quejando, 

y con lágrimas pide vuestra ayuda; si sus hijos no lo remedian, 
¿de quién espera favor? Yo como Pastor, que tengo á cargo Un­
tos rebaños de almas, estoy viendo sobre ella una noche harto 
escura con herejías, y bien temerosa por los continuos rebatos 
en que nos ponen estos lobos infieles: aora que oyo sus aullidos, 
avisso á todos dello, y con vivas lágrimas les notifico que se 
acerquen. Yo do mi parte, por ia conservación y guarda de mi 
ganado, por defenderles do estas fieras, muy aparejado estoy á 
tomar cualquiera trabajo y ponerme á cualquiera peligro. Ni 
más ni menos amonesto á Y. M. que la esté, y por aquel Sobe­
rano Señor le encargo que assi en embiar su armada á Sicilia, 
y concluir liga y unión con los demás que es necesario para la 
guerra contra los turcos, muestre Y, M. á todo el mundo el celo 
que tiene á ia honra y servicio de Dios; y aunque yo sé que sin 
este mi avisso y advertimiento se resolverá V. M. á hacerlo; mas 
per cumplir con mi oficio y obligación, y con el cuidado que de­
bo tener de verdadero Padre, he querido significarlo en carta, y 
porque en ella no se puode decir esto tan cumplidamente como 
desseo, embio al maestro Torres, de nuestra cámara, persona á 
quien por su bondad y virtud tenemos particular afición, y siendo 
tan leal vasallo de Y. M,, ha venido más á propósito encargarle 
este negocio. Y assi todo lo que de mi parte propusiere, rogamos 
á y .  M. le dé el mismo crédito que á mi. En Roma áo de Marzo 
de t57t años.»

Felipe II cumplió en todo los deseos del Soberano Ponlifioe. 
El 25 de Mayo se firmó en Roma la liga de Su Santidad con Es­
paña y Yenecia; la escuadra fué á Sicilia; y el 7 Octubre del 
mismo año ganó la batalla de Lepanto.

J. M enéndez  de l * Poli.
(L. G.J________________________________________

NfESTRA SEÑORA DE LA FA.MILIA.

leyenda .

Amel el pastor y Fenora la rubia, su mujer, vivían en la par­
roquia de San Yiuol, boy anegada, en la bahía de Cancale.

Fenora era buena y bonita. Amel fuerte y bueno. El llevaba 
la estatua de la Virgen en la procesión del 45 de agosto. No te­
nían hijos, y esto les entristecía.

Cierto dia que Amel volvía pensativo del monte encontró á 
Fenora llorando, y comprendiendo el motivo le dijo;

—Querida mia; teje un hermoso velo á la Virgen María; ya 
verás como en recompensa te envía un angelito á tu cuna para 
que lo mezas.

¿ Pero cuándo ha discurrido un hombre una cosa antes que su 
mujer? Fenora tenia ya tejido el velo, más blanco que la nieve 
y tan trasparente como las nubes de verano.

La Virgen de San Yiñol era riquísima, porque ias gentes del 
país la colmaban de regalos; pero al ver aquel velo precioso que 
habia alli puesto la piedad, se alegró y lo aceptó. Amel y Feno­
ra tuvieron un niño, y la dicha se meció en su cuna.

Cuando cumplió el niño nueve dias, Fenora, que aún estaba 
débil, le cogió en sus brazos y le llevó al altar de la Virgen.

—María, dijo arrodillándose, hé aqui la alhajita que me ha­
béis dado. Os la devolvemos, ¡ oh Madre! sea para Vos, y que 
crezca vestido con vuestro traje celeste. ¡ Miradle, Virgen ben­
dita ! Lo hemos llamado Raúl, como se llamaba el padre de su 
padre. Miradle bien, para que le conozcáis el dia que os nece^ 
site.

Amel respondió;
—.Asi sea.
Y el niño creció, vestido siempre con los colores celestes.
No se sabe si á causa de los pecados de los feligreses de San 

Vino!, ó á causa de los de otras parroquias de la costa, una no­
che de horrible desgracia el rio creció como la leche birviente 
que se escapa del vaso; el viento soplaba, la lluvia y caia la tier­
ra temblaba; toda la llanura estaba cubierta de agua, y al ama-
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necer se vió que no era el rio el que se clesborriaba, sino el mar.

Llegaba sombrío, impetuoso, revuelto. Rotas las barretas con 
que Dios detenía sus ímpetus, llegaba, pero ya no como mar, si­
no como diluvio.

La iglesia de Sao 'Viñol estaba situada en una altura. Los 
inundados se refugiaron en e lla ; pero Amel y Fenora se queda­
ron en la puerta de su casa, más alta aún que la iglesia.

Cuando los llegó el agua á la puerta, subieron al primer piso 
con el pequeño Raúl; cuando llegó allí el agua, subieron al te­
cho ; pero también allí les siguió.

—¡ Esposo mió! exclamó Fenora, alabado sea Dios; todos va­
mos á morir juntos.

—No, respondió Amel.
—¡ Cómo! ¿ Piensas abandonarnos 7
El agua le tocaba y a ; entonces añadió poniéndose en la punta 

del tejado:
—Coge á nuestro hijo, súbete con él encima de mi, quo yo te 

ayudaré; pon tus pies en mis hombros, y tente íirme.
Fenora comprendió, y se echó á llorar.
—i No! i eso nunca! exclamó.
—Dalo prisa, lo mando, dijo el padre. Salvemos al nino, sos- 

teuiéndote sobre mi durarás un instante más, y quizás se deten­
ga el agua. Adiós, mujer mia; si muero y te salvas, dile que se 
acuerde de su padre.

Fenora obedeció, y cuando subió á los hombros de su marido, 
el agua cubrió la cabeza de éste.

Fenora, exhalando el corazón por los ojos, agarraba al niño. 
Cuando el agua llegó á su cintura, elevó al pequeño Raúl, y 
después de estrecharle contra su pecho le dijo;

—Súbele encima de mi; pon los piés sobre mis hombros y ten­
te firme.

—¡ Oh madre, dijo el niño, no, no!

—Date prisa, lo mando; quizás el agua se detenga. Sostenién­
dote sobre mi quizás dures un instante más, y si te salvas me 
alegraré infinito, .idios, hijo mió, corazón mió, acuérdate de tu 
padre y de tu madre.

No habló más porque el agua la tapó la boca.
Sólo quedó por cima de las olas la rubia cabedla de Raúl y 

un pliegue de su trajo azul que fiolaba sobre las aguas.
Pero en aquel instante la Virgen de Viñol salía de la iglesia 

por la ventana más alta, abandonando su pedestal anegado para 
huir al cielo. Llevaba consigo todas las ofrendas que liabia re­
cibido.

Al emprender su vuelo vió la cabedla de Raúl y el pliegue 
azul de su vestido. La Virgen se detuvo y exclamó:

—Esc niño es mió; quiero llevármelo también.
Y en efecto, le cogió por los cabellos, creyendo llevárselo fá­

cilmente, pero el niño pesaba tanto, que la Virgen tuvo que sol­
tar todas las ofrendas para cogerle con ambas manos.

Cuando lo dejó todo, telas, coronas y alhajas, pudo levantar 
al niño, y comprendió por qué pesaba tanto. Su madre Fenora le 
agarraba con sus dedos moribundos, y el padre con sus dedos 
crispados agarraba á la madre.

—i Oh, dijo la Virgen contenta y conmovida al ver aquel ra­
cimo do corazones; qué cosas tan hermosas hace Dios en la 
tierra I

Y en un pliegne de su manto estrellado puso al padre con la 
madre y el niño, tres amores en uno, pues que no tienen más 
que uu nombre, La. familia, nombre bendito en la tierra y en el 
cielo.

Esta historia se cuenta entre Gancale y Pontorson, ambos co­
locados frente al monte de San Miguel.—P.\blo Fevai..

Imp. de P. Bertrán, Polayo, 60, bajos (interior).

OBRAS LATINAS PARA SEMINARIOS,

A lagona S. Tornte A quinalis T heologicae Sum m ae 
CompeodiuTn, un lom o iu  32.“- ^  p ías. 50 cén ls .

Compendium Theologiae M oralis, P. Joannis Petfi 
Gury, 12 ptas,, 2. tom os.

Compendium Theologise, P. PerroneS. J. 4  vo lú ­
m enes, 22 pesetas encuadernados.

Compendium Theologiae M oralis, Fr. Gabriele de 
Verceno, ord. m in .—Dos volúm enes en 8.° mayor, 
13 ptas.

Compendium Theologiae M oralis, Raywiindo A lsi- 
na, Pbro.—Dos tom os en  4.°, á 10 ptas. 50 c é n ls . 3.* 
ed ición .

T heologia M oralis U niversa, P. Scavini.—Cuatro 
tom os, á 24 ptas. E dición XIU.

Charmes.—U niversae Theologiae Com pendium .—  
E dición nueva, 5 ptas.

L árraga.—Prontuario de Teología Moral.— Un tomo 
en 4.% a 6 ptas.

Sum m a T heologica S. Thomae A q u in a lis d iligen ler  
emendaba; N ico la iS y lv ii, B illuart e l  C.-J. n o lis  órna­
la .—Ocho tom os en 4.* á 25 ptas.

Compendium Theologiae Dogmaticae, Fr. Josepko 
Calasanctio a Lletaneras, ordinis minorum C apucci- 
norutn.—Un tom o en 8.®, á 1 peseta en toda España.

Compendium Theologiae M aralis, Fr. Josepho Ccilo,- 
eancíio a Zlevaneras, ordinis m inorum , 1 peseta por 
toda España, 2.* ed ición .

Schonppe. E lem enta Theologiae Dogmaticae.—Dos 
tom os en 8.% octava ed ic ión , 10 ptas.

Theologia M oralis, Agustino Lekvikuhl, Societatis  
Jesu .—2 tom os en  8."—P ías. 22,50.

H urter ('¿Y. 5 . / . J Teologiae D ogm aticae com pen­
d ium .—E dición  4.*, tres tom os en 8.°, 22‘50,

T eología M oralis C. A lphonsi de L iguorio, etc.— 
N ueva ed ición . 10 vol. en  12.“, 14 ptas.

S an cti Thomae A q u in a lis Doctoris A n gelic i, O. P. 
De veritate catholicae fidei contra gen tiles, sen  Sum ­
ma philosophica. En 8.", 6 ptas. 50 cén ls.

L igorio (S. M. A . de). Theologia m oralis, editio  
accuratissim a.—Dos lom os en  8.*, 12 ptas. 50 cénts.

Catechism us ex  D ecreto C oncilii T rídentini ad P a -  
rochos, P íi V Pontificis Max.—Pesetas 4‘50 céntim os, 
un tomo 8.“, n.* edición.

SEGUN EL PEDIDO SE HARÁ REBAJA DE LOS PREaOS MENCIONADOS EN EL PRESENTE ANUNCIO.

Los pedidos á  la  Librería de la  Inm aculada Concepción, de Juan Grabulosa, Buensuceso, 13, 
Barcelona.
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